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La cruz de Jesús nos enseña que 
en la vida hay fracaso y victoria, y a 
que no temamos a los "malos 
tiempos", que pueden ser 
iluminados por la misma cruz, signo 
de la victoria de Dios sobre el mal. 
Un mal, Satanás, que está 
destruido y encadenado, pero 
"sigue ladrando", y si te acercas a 
acariciarlo "te destruirá".
Contemplar la cruz, signo del 
cristiano, es para nosotros 
contemplar un signo de derrota, 
pero también un signo de victoria. 
En la cruz "todo lo que Jesús había 
hecho en la vida" fracasa, y toda la 
esperanza de la gente que siguió a 
Jesús, termina.

“No tengamos miedo de 
contemplar la cruz como un 
momento de derrota, de fracaso. 
Cuando Pablo reflexiona sobre el 
misterio de Jesucristo, nos dice 
cosas fuertes, nos dice que Jesús 
se vació de sí mismo, se aniquiló, 
se volvió pecado hasta el final, 
asumió todo nuestro pecado, todo 
el pecado del mundo: era un 
"trapo", un hombre condenado.

Pablo no tuvo miedo de mostrar esta 
derrota e incluso esto puede iluminar 
nuestros momentos feos, nuestros 
momentos de derrota, pero también la 
cruz es un signo de victoria para nosotros 
los cristianos”.

Por: Papa Francisco
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MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Queridos hermanos: Nos congregamos en torno a este 
altar, de manera presencial o a través de las plataformas 

quien, muriendo, destruyó nuestra muerte y resucitando 
nos ha dado la nueva vida.

todos los 14 de septiembre, nos haga presente a los 

los enfermos, los parados que buscan trabajo con 
desesperación, los detenidos justa o injustamente, los 
que padecen soledad, los que viven sin fe.

ACTO PENITENCIAL

Cruz, arrepentidos humillémonos ante aquel que, 
condenado injustamente, pagó el precio por nuestros 
pecados.

†  Tú, que clavado en la cruz eres luz de fe y esperanza:
Señor, ten piedad.

† Tú, que clavado en la cruz nos mostraste un amor 
Cristo, ten piedad.

† Tú, que clavado en la cruz nos llenas de vida para 
siempre: Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén.

Himno de Alabanza

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre. Amén.

.

Oración Colecta

Señor Dios, que quisiste que tu Unigénito sufriera en 
la cruz para salvar al género humano, concédenos 
que quienes conocimos su misterio en la tierra, 
merezcamos alcanzar en el cielo el premio de su 
redención.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Lectura del libro libro de los Números
 21, 4-9 

En aquellos días, el pueblo se impacientó y murmuró 
contra Dios y contra Moisés, diciendo: “¿Para qué 
nos sacaste de Egipto? ¿Para qué muriéramos en 
el desierto? No tenemos pan ni agua y ya es¬tamos 
hastiados de esta miserable comida”.

Entonces envió Dios contra el pueblo serpientes 
venenosas, que los mordían y murieron muchos 
israelitas. El pueblo acudió a Moisés y le dijo: 
“Hemos pecado al murmurar contra el Señor y 
contra ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las 
serpientes”. Moisés rogó al Señor por el pueblo y el 
Señor le respondió: “Haz una serpiente como ésas 
y levántala en un palo. El que haya sido mordido por 
las serpientes y mire la que tú hagas, vivirá”. Moisés 
hizo una serpiente de bronce y la levantó en un 
palo; y si alguno era mordido y miraba la serpiente 
de bronce, quedaba curad.
Palabra de Dios. 
R/. Te alabamos, Señor.

O bien: 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
2, 6-11

Cristo Jesús, siendo Dios, no consideró que debía 
aferrarse a las prerrogativas de su condición divina, 
sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo 
tomando la condición de siervo, y se hizo semejante 
a los hombres.
Así, hecho unos de ellos, se humillo a sí mismo 
y por obediencia acepto incluso la muerte, y una 
muerte de cruz.

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales



Por eso Dios lo exalto sobre todas las cosas y le 
otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para 
que, al nombre de Jesús, todos doblen las rodillas 
en el cielo, en la tierra y en los abismos, y todos 
reconozcan públicamente que Jesucristo es el 
Señor, para gloria de Dios Padre. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
Salmo 77 

R/. No olvidemos las hazañas del Señor.

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza; 
presten oído a las palabras de mi boca. 

Abriré mi boca y les hablare en parábolas; 
anunciare lo que estaba oculto 

desde la creación del mundo. R/.

Cuando Dios los hacia morir, 
lo buscaban y madrugaban para volverse hacia él. 

Se acordaban de que Dios era su auxilio; 
el Dios altísimo, su redentor. R/. 

Lo adulaban con su boca, 
le mentían con su lengua; 

su corazón no era sincero con él 
 R/.

Pero él sentía lastima de ellos, 
les perdonaba su culpa y no los destruía. 

Muchas veces dominó su ira 
y apago el furor de su cólera. R/.

Aclamación antes del Evangelio

R/. Aleluya, aleluya.
Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, 

porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
 R/. Aleluya.

Evangelio
Lectura del santo Evangelio según 

San Juan  3,13-17

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Nadie ha 
subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajo del 
cielo y está en el cielo. Así como Moisés levantó la 
serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado 
el Hijo del hombre, para que todo el que crea en Él 
tenga vida eterna.

Porque tanto amó Dios al mundo, que le entrego 
a su Hijo único, para que todo que crea en él no 
perezca, si no que tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo se salvara por él”.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

Al Padre que ha aceptado la ofrenda suprema de 
Cristo en la cruz, elevemos nuestras oraciones 

† Para que la santa Iglesia de Dios, pueda ofrecer a 
todos los pueblos del Planeta, durante este tiempo 
de pandemia, los frutos de la Cruz redentora del 
Señor, “el más noble de los árboles”. Oremos.

R. Por el misterio de la Cruz: sálvanos, Señor”.

† Para que nuestro Santo Padre Francisco, con 
su ministerio petrino, pueda conducir a todos los 
hombres hacia el “Cordero levantado en la Cruz”.
Oremos.

†  Para que los responsables de los destinos de los 
pueblos, en este tiempo de crisis sanitaria, tomen 
sus decisiones con el corazón y la mente siempre 
orientados hacia el Madero de salvación, “ornado 
con la Regia púrpura de la Sangre del Cordero”. 
Oremos.
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† Para que los que experimentan el fracaso y 
viven oprimidos bajo el peso de sus culpas, hallen 
consuelo y esperanza en el Agua y Sangre que 

Oremos.

† Para que nosotros, al participar de este memorial, 
actualicemos la Ofrenda de Cristo en el altar de la 
Cruz, tomemos nuestra cruz diaria y así obtengamos 
en plenitud los frutos de este Árbol de salvación, al 
que ningún otro iguala. Oremos. 

Padre escucha nuestras suplicas, atiende a nuestras 
necesidades y concédenos cuanto te pedimos, 
según tu voluntad, por medio de la cruz de tu Hijo 
Jesucristo que vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amén.

Oración de las ofrendas

el altar de la Cruz borró el pecado del mundo 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Comunión Espiritual

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al 
menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno de todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

Oración después de la comunión

Señor nuestro Jesucristo, fortalecidos con este 
alimento santo, te pedimos que conduzcas a la 
gloria de tu resurrección a quienes redimiste por 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Bendición Solemne
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